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Art. 5? Cuando según la disposición precedente considera .eló prácticas viciosas, por defectos orgánicos ó por otras como arre- -negocioFuad-EfTe- ndi

glado."y lo prevenido en la ultima parte del art. 3? de la ley causas, haya abusos que correjir, ó que remover obs
de 23 de Mayo de lolo baya tle contraerse la clasifi táculos que impidan ó entorpezcan sus mayores ren

dimientos para el Tesoro.cacion al empleo anterior, y este se hubiere servido
en la Península, se-toma- por base el sueldo íntegro De Real drden lo comunico á U para los efec
que gozase el interesado. tos correspondientes. Dios guarde á U muchos

Art. G? El sueldo'secalado por reglamento á los años, Madrid 2G de Octubre de 1849. Bravo Muri--
empleos efectivos que los interesados sirvan ó hubie
ren servido, será el que se tome por base en la clasi

llo. A los Intendentes de la Habana, Puerto-Ri- co

y Filipinas. (G. de Jl.)
ficacion de los cesantes y jubilados, sin acumular otros
goces fij3s ó eventuales que bajo cualquier concepto i?nmirnio 'iwmi Mininoliayan teniao.

Art. 7? Cuando los jubilados de Ultramar resi
dieren en la Península, ó en punto diferente de Hque
donde tuvieren consignado su haber, no podrán gozar

II II I !

Leemos en la Presse: ,

Un periódico publica como auténticos los siguien-
tes documentos. ! '''...','. ;

1? Copia de upa nota remitida por el Conde Stur-ne- r,

internuncio de Austria, al internuncio de
Austria en Constantinopla Ali-Ba-ját Minis-
tro de Negocios estranjeros de la Sublime
Puerta sobre el asunto de los refujiados de
Widin. - r

Paris 14 de Setiembre de 1849. Señor Minis-
tro: Obra en mi poder desde el 24 del mes último, es
decir, desde hace tres semanas, un despacho del señor
Príncipe de Schwarzemberg, en que me previene in-

sista en la pronta estradicion de los rebeldes refujia-
dos en el territorio otomano, y no he demorado un
instante en comunicarlo á la Sublime Puerta.

He añadido á dicha comunicación cuantas razones
me han parecido que exijia, apoyándome en el dere-
cho que nos conceden los tratados, y sobre los moti-

vos imperiosos qiie no nos permiten mirar con indife-
rencia en un imperio vecino una aglomeración de ele-

mentos combustibles que podrían en un instante vol-

ver á encender el incendio apenas sofocado en nues

mayor sueiao que ei ae aos mu pesos.
Añ. 8? Para llevar á efecto desde luego lo dis

puesto en el art. 2? de este decreto, las Juntas supe

Francia. París 22 de Octubre.
Se lee en la Patria:
Hoy á las doce se ha reunido el Consejo de Minis-

tros en el Elíseo. Todos los Ministros, menos Mr. de
Fa'loux, retenido aun por el estado de su salud en el
palacio de Stork, han asistido á él.

No necesitamos decir que los rumores de modifi-
cación ministerial que han corrido estos dias carecen

riores directivas de Hacienda en las islas de Cuba,
Puerto-Ri- co y filipinas, previo el oportuno espedien
le, acornaran, y ios superintendentes cíe los minios
dominios consultarán todas las clasificaciones que de
béri i rectificarse. de todo fundamento. .

En la noche del 20 se han fijado carteles demagd- -Art. 9? , Las disposiciones de este decreto rejirán
y se observarán en Ultramar "desde la fecha en que jicos en varios cuarteles de París, con particularidad

en toda la lonjitud del muelle dé Tournelles. El asunsea recibido y publicado por los respectivos Superin
tendentes. to era la cuestión de Roma. Los obreros han sido los

primeros en arrancar los carteles provocativos., Dado en Palacio á 26 de Octubre de 1849. Ru tras provincias litorales, en el ínteres que en ello tie- -
iur. ne aiomaiembert ha contestado entre otras ne la misma I uerta, y los peligros á que la presenciabricado de la Real mano. El Ministro.de Hacienda,

Juan Braro M arillo - . cosas á Víctor Hugo que él quería comparar la fuer
a ue las meas a la de los dogmas, que estos teman

la ventaja sobre aquellas de no cambiar nunca, de lo
cual Víctor II ujo era de ello un claro eiemnlo. En
1820 componía la oda al Duaite de Burdeos. En 1843
uvia a iíuij i cupe; -- no moriréis, oenor, uios nece-
sita de vuestra persona." En 1849 ha pronunciado un
discurso montañés.

El voto del sábado ha apaciguado comnletamen- -

de estos rebeldes la esponen; en la amistad en fin que
ha unido hasta ahora á los do Gobiernos, y que de-

ben estimularles á prestarse un mutuo socorrp, en to-

das ocasiones. A esta comunicación nada se ha con-

testado. ;...; ; .: t'j'ií
V. E. se ha dignado decirme que el Gobierna !de

la Sublime Puerta se esplicaria directamente con mi
Gobierno en un despacho que se dirijiria al Ministro
del Sultán en Viena, y del que me acompañaba copia.
Habiéndose diferido la espedicion de este despacho de
dia en dia, á pesar de mis reiteradas instancias, y ha-

biendo llegado á ser el caso todavía mas urjente por
la llegada de nuevas masas de rebeldes al territorio
otomano, he tenido el honor de dirijir una nota á V.
E., en la cual le hé anunciado muy esplícitamente que
la decisión de la Sublime, Puerta determinaría la na-

turaleza de las relaciones futuras entre los dos Esta-
dos. ' ' '' ' - '

,
- !'t '

Pero tampoco se ha dado respuesta á esta nota, y

lo la ajitacion ncticia que preocupaba los ánimos con
la discusión sobre los créditos de Italia. Todas las in

-- 1 - flcal orden. ' '

Deseándola Reina? (Q. D. G.) que no se omita
medio alguno de cuantos puedan contribuir á que ta
administración ultramarina-s- e lleve al mayor grado
posible de regularidad yde concierto económico, ha
tenido á bien resolver que en todos los dominios de
Ultramar se observen con puntualidad las disposicio-
nes siguientes:

l En las contadurías jencrales ó principales de
ejército y Hacienda se abrirá pliego para llevarla
cuenta de cada una de las atenciones comprendidas en
e! presupuesto, y cada tres meses remitirá U..... á es-

te Ministerio un resumen por artículos y ramos de lo
qué se haya pagado en el mismo período.

2 Igual resumen enviará U..... á este Ministerio
de los valores que en el mismo tiempo haya rendido
cada una de las rentas y de los demás ingresos de esas

quietudes orijinadas sobre la unión de la mayoría,
sobre el desacuerda del Ministerio con la Asamblea,
y sobre todo por los sentimientos del Elíseo, se han
disipado.Ta no se trata de cartas presidenciales. El

residente, á quien la izquierda procuraba atraer há- -
cia. sí, queda indisolublemente ligado con la derecha
y la mayoría; permanece fiel á los que le han elevado

únicamente se me han hecho protestas ! verbales de
ai poaer, y . ios únicos capaces de mantenerle en él.
Todo marchará bien en lo sucesivo. buena voluntad mezcladas de recriminaciones, sobre .

Ja conducta del Austria para con este pais en casi se- -, V erdad es que; por el lado de Constantinopla se
observan algunos grueo nub fados; mas no se" cree
que en el caso en que la Rusia sea inflexible, puedan mejantes, pero que examinados con conciencia, nin

guna ana lojía tienen con el de que se trata; en fin una
r ' j . , i . -uar principio las Hostilidades antes de la primavera.

Como se ve, hay un ancho espacio abierto para las

cajas, sia escluir ninguno, por cortos o reducidos que
sean sus productos.

3? ; Coma siempre que eñpatibl ton el buen
réjímea de ios hospitales militares, han de promover-
se ha oportunas contratas para el suministro de ali-

mentos y todo jénero de subsistencias para el de uten-
silios, y aun para la compíeta asistencia de los enfer-
mos, manifestará desde luego U... cuál de estos ser-
vicios cj conveniente que continúe en administración,
cuál subastarse, y tajo qué condiciones seria ventajo-
so

'

ta asiento.

negociaciones.

Idem2G.

sene ae razonamientos infundados, porque reposan
sobre una falsa base, y mal encubren" el pensamiento
de ganar tiempo. Triste espediente por el cual la Sú-bli- me

Puerta parecía lisonjearse de conseguir un fin
con que se la deduce, y que retrocederá á la vista"
cuando crea llegar á él. , , , , ,

Con el fin pues de apurar todos los medios que
están en mi poder para cumplir con las intenciones de
mi Gobierno, dirijí una súplica á S. M. I. para que
me permitiese esponerle por mí mismo, el .'estado de
las cosas. S. M, I. se lisnó en efecto concederme una

El Gobierno ha recibido hoy el despacho telegrá
fico siguiente:

"fc.1 Jeneral de Lamonciere á Mr. el Ministro de. 4 Y en fin, para dar á todos los ramos un impul
so simultáneo, propondrá U..... cuantas reformas con

. . . .j ? i - - negocios estraujeros. Petersburgo 18 de Octubre.
El Conde de Nesselrode ha participado ayer ni Ensioere convenientes en ei sistema administrativo, en

viarlo oiomano que el imperador, tomando en consi o iltinn Aio i ri f ahaI 1,.1. f!I I
el de contabilidad y en cuanto á la lejislacion especial
de aqaellas rentas o productos que sean mas impor-
tantes para esas cajas, y en los cuales por costumbre

deracíon la carta del Sultán, se decidía á nedir nue rLVlZ: ,rL -- uo-
ío1"61 o. ui. a. uu nocí a eiurarcn con- -los refujiados fuesen espulsados de la Turquía. troversia conmigoryo no lo había ni deseado ni espe- -

mer medio siglo de la existencia de este tribunal; siendo
u ooiar aaemaa. que liorna se inc inaba iiemnrA al nnrti.

fesiones voluntarias, permitiéndoles residir en Sevilla 6
donde quisiesen dejándoles el goce de todos sus bienes
como si jamás hubiesen cometido el crimen de herejía. .

Y no se crea aue en las anelaciones admitidna n Rn.

do de la induljencia. No sé que pueda citarse un solo reoj - 1 1 f i i . .ue aqueita época que naoienúo acudido Koma no mejo-
rase su situación. En la historia de la Inquisición de aquel ma, y en que se suavizaba ta suerte de los encausados, se

descubriesen siempre vicios en la formación da I rnnmuernpo ocupan una ouena parte las contestaciones de loa
revea con loa papas, donde as descubre mnr ñor nun.
de estos, el deseo de limitar la Inquisición á los términos
J-l- -f. J 1 i .1..

en primera instancia, é injusticias en la aplicación de la
pena; los reos no siempre acudían á Roma para pedir re-
paración de una niusticia. sino normia nafnhnn iAnnrni

ue injusticia, y ae ia numantJad. rio siempre se siguió cual
convenía la lína de conducta nreacrit nnr Utnmm nnn.
tltices. Asi vemos que estos se vieron obligados á recibir

de que allí encontrarían induljencia. Buena prueba tenemos
de esto en el número considerable de loa refujiados espa-
ñoles. & QUieneS la P nrnhÁ ODA hnKian ria'nn an inl iii- -un sinnúmero de apelaciones, y 4 endulzar la suerte que

hubiera cabida á los reos si n cmuia U

te dada al inquisidor? lío es un claro Iníício de que la in-

dignación del pueblo había llegado & su colmo, y de que
no quería en ninguna manera Ja Inquisición, cuando pa-

ra deshacerte de ella ae arrojaba á tamaños egresos? No
negaré, que ai por pueblo entendemos loa judíos y aus
descendientes, llevaban muy á mal el establecimiento de
.la Inquisición; pero no era así coa respecto lo restante
del pueblo. Cabalmente, el mismo asesinato de que habla-
rnos d5 lugar á un suceso que prueba todo Jo contrario
de lo que pretenden loa adversario.' Difundida por la ciu-
dad ta muerte del inquisidor, sa levantó el pueblo con tu-

multo espantoso para vengar el asesinato. Loa sublevados
se hablan esparcido por la ciudad, y distribuidos en gru-
pos andaban persiguiendo 4 los cristianan nutvos; de suer-
te que hubiera ocurrido una catástrofe sangrienta, ai el
jóveo arzobispo de .Zaragoza Alfonso de Aragón, no se
.hubiese resuelto 4 montará, caballo, y presentarse al pue-
blo para calmarlo, con la promesa de que caería sobre loa
culpables del asesinato todo el rigor de la lev. Esto no in-

dica que'la Inquisición fuese tan impopular como se ha
querido suponer, ni que Jos enemigos de ella tuviesen la
Mayoría numérica ; mucho mas si se considera, que cae
tumulto popular no pudo prevenirse, á pesar de las pre-
cauciones que para el efecto debieron de emplear loa con-
jurados' la sazón muy poderosos por sus riquezas é n- -

definitivamente en EspaSs. Vemos también que lolicitado
daismo. Nada menos que 250 resultaron de una sola" vez
convictos de reincidencia; pero no se hizo una aola eje-
cución capital; se les impusieron algunas penitencias, yF,,r tus ivcyes aioiicoa que deseaban que las

se fallasen definitivamente en España, nombra un juez cuanao lueron aDsueitos punieron volverse á sus casas sin
ninguna nota de ignominia.' E.te hecho ocurrió en Roma
en el año 1498.

y. .j..w, ,cimí,, vi primero v. ifligo HJanríque arzo-
bispo de Sevilla. Tales eran sin embargo aquellos tiem-
pos, y tan urjente la necesidad de impedir que la exalta-cio- n

de ánimo no llevase á cometer injusticias, ó no sa

' Ea cosa verdaderamente amentar lo mi Ka víain n
la Inquiaicion de Roma, de nue no hava HpcmHri iamáa &

la.ejecucion do una pena capital; & pesar de que durante
eute tiempo han ocuoado la Silla Anostrtl ir nnnna mu r f

- .Mfc.ua ua una Boveriaaa destemplada, que el
mismo papa y al cabo do muy poco tiempo, decía en otra
bula espedida en 2 de Agosto de 1433 que habia continua-d- o

recibiendo las apelaciones de muchos españoles de Se-
villa que no habian osado nrpaonfn a .1 : t i..- -

jidos, y muy severos en lodo lo tocante á la administración. : . i . j icivil, rn loóos ios puntos do Europa se encuentran levan-
tados cadalsos por asuntos de relijion, en todas partes se
presencian escenas aue snfrntiitn I Imn v limnn nnn
escepcion de esa regla jeneral, Roma quo se noa ha que- -

vuimt un monsiruo oe inioierancia y.oo
Verdad ea QUO loa nunnn na tmn nredír.iidn rnmo lol

fluencia. ,, , ;

Durante la temporada del mayor rigor desplegado con-,tr- a

(os judaizantes, obsérvase un,, hecbotdigno d llamar
a atención. Losncanados por, la Inquisición Ó que
emén i serlo, procuran dé todas maneras sustraerse á lat ác'cio de ese tribunal, huren de España, y se van & Ro-rn- a.

Quizas no pensarían que así sucediese los que se ima-"jinan.q-
uo

liorna ha sido siempre el foco déla intolerancia
fy epncentjyo de la persecución; y sin embargo nada hay
mas cierto', bon innumerables las causas formadas en la

. Inquisición, que de España ea avocaron 4 liorna en el pri- -

por temor de ser presos. Añadía el papa que unos habian
recibido ya la absolución de la Penitenciaría apostólica, y
otros se disponían 4 recibirla; continuaba quejándose de
que en Sevilla no se hiciese el debido caso de las irracias
recientemente concedidas á varios reos, y por fin despuésde varias prevenciones hacia notar á los Reyes Fernando
é Isabel, que la misericordia para con los culpables era
mis agradable & Dios que el rigor de que se queria usar,como lo prueba el ejemplo del buen Pa.tor corriendo trasla oveja descarriada; y concíuia exhortando á los Reyesa qua tratasen benignamente á iquelloi quo hiciesen con- -

a - r r - f ' - - , .

protestantes y los filósofos la tolerancia universal, pero
hechoa están diciendo lo que va de unos á otros; loa

OaOSS COn lin Irihunnl A nln nranni. nn d.rpimifnn llfl
grita desangre, y los protestantes y los filósofos la hicie-
ron verter á torrentes. Qué les importa i las víctimas el
oir que sus verdugos proclaman la tolerancia? Esto ea aci-

barar la pena coa el larcaimo. (Continuaré )'
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